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I. Introducción 

El mercado laboral de la economía y, en especial, del sector agrícola, ha presentado importantes variaciones entre los años 
2000 y 2011, utilizando como referencia la base de datos de la encuesta de caracterización socioeconómica (Casen), la cual 
permite profundizar en una serie de características estructurales de los mercados laborales, como el nivel educacional y las 
tasas de pobreza. 

Hacia el año 2000, un 13 por ciento de los trabajadores de la economía se desempeñaba en el sector agrícola, 
disminuyendo en aproximadamente tres puntos porcentuales al año 2011 (9,7 por ciento). Este importante resultado a nivel 
agregado permite identificar cómo se comporta el mercado laboral agrícola y otros de la economía, respecto a las 
variaciones presentadas, si se segmenta por grupos etarios y nivel de escolaridad de la fuerza de trabajo. El presente 
artículo profundiza en dichos aspectos, que finalmente se convierten en variables que permiten comprender la evolución del 
mercado laboral agrícola a través de diversos cortes trasversales entre los años 2000 y 2011, como también observar 
diferencias y similitudes con otros sectores económicos analizados. 

II. Distribución de la fuerza de trabajo según niveles de escolaridad y grupos etarios entre 
2000 y 2011 

La fuerza laboral de la economía, en promedio, ha incrementado sus niveles de escolaridad al año 2011 respecto al año 
2000, disminuyendo en 1,5 puntos porcentuales la tasa de participación de los trabajadores sin estudios y en 
aproximadamente 5 puntos porcentuales la del grupo de trabajadores que presenta educación básica. Aquellos trabajadores 
que presentan educación media y educación técnica de nivel superior y universitaria, han incrementado sus tasas de 
participación en 2 puntos porcentuales y 4 puntos porcentuales, respectivamente. Al año 2011, aproximadamente el 50 por 
ciento de los trabajadores de la economía presenta entre 9 y 12 años de estudios; 28 por ciento, más de 12 años de 
estudios, y un 22 por ciento, entre 1 y 8 años de formación académica. En el segmento de las mujeres trabajadoras de la 
economía, se observa en el gráfico 5 (ver anexo) que no existen diferencias entre 2000 y 2011 respecto a la tasa de 
participación de las trabajadoras en el grupo de 9 a 12 años de escolaridad, presentándose una participación en promedio 
de 48,5 por ciento. En el caso de los hombres trabajadores, ellos incrementan la tasa de participación en 3 puntos 
porcentuales para igual grupo de escolaridad, presentándose al año 2011 un 50,6 por ciento. Por otro lado, se observa que 
en promedio las mujeres presentan una mayor tasa de participación de trabajadoras en el segmento de mayor escolaridad, 
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observándose que, al año 2011, un 32 por ciento del total de trabajadoras de la economía supera los 12 años de estudio, 
tasa de participación superior en más de 7 puntos porcentuales a la participación presentada por los trabajadores hombres. 

En varios estudios a nivel nacional, entre ellos el de Bassi y Urzúa1 (2010), se destaca que el éxito de la cobertura en la  
oferta de educación en nuestro país, experimentada entre los años 1980 y 2010, se debe hacer extensivo en esta década y 
las siguientes al incremento de la calidad en los diversos niveles y procesos formativos del capital humano. Tal incremento 
en la cobertura explicada por los expertos se correlaciona positivamente con los aumentos significativos que han 
experimentado las tasas de participación de la fuerza de trabajo en los niveles más altos de formación educacional 
expuestos en el gráfico 1.  

El sector agrícola no se ha quedado atrás respecto a los incrementos en los niveles de escolaridad, al menos en las tasas de 
participación respectivas. Entre los años 2000 y 2011, los trabajadores sin estudios han disminuido su tasa de participación 
en 3,5 puntos porcentuales y en 10 puntos porcentuales el grupo de trabajadores que posee entre 1 y 8 años de formación. 
El segmento de trabajadores que alcanza entre 9 años y 12 años de estudios, ha incrementado su respectiva tasa de 
participación en aproximadamente 12 puntos porcentuales, muy superior al 1,5 punto porcentual que aumentó el grupo de 
trabajadores que posee educación superior. Estas cifras, que en una primera lectura resultan ser muy positivas, esconden 
una realidad que, dada la estructura productiva y características propias de sus procesos, convierten al sector agrícola en el 
sector económico que posee la más alta tasa de participación de trabajadores que presentan entre 1 y 8 años de educación 
(sobre 50 por ciento al año 2011), superando considerablemente a los sectores minero y de la construcción, en cuyos 
mercados laborales 10,7 por ciento y 29,7 por ciento, respectivamente, alcanzan este nivel de formación académica. 

  

 
Al segmentar por género la distribución de la fuerza de trabajo sectorial, se observa que al año 2011 (ver gráfico 5) las 
mujeres trabajadoras del sector agrícola presentan tasas de participación más altas que los hombres trabajadores agrícolas, 
en aquellos grupos de escolaridad con mayor número de años de estudio acumulado. La brecha más alta se produce en el 
segmento de mujeres que presenta entre 9 y 12 años de escolaridad, superando al de hombres en más de 6,5 puntos 
porcentuales, presentándose en el segmento de mujeres una tasa de participación de 43,3 por ciento. 
  
                                                      

1 Los economistas Marina Bassi, del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), y Sergio Urzúa, del Centro de Estudios Públicos 
(CEP), desarrollan en su estudio del año 2010, denominado “Educación en Chile: el desafío está en la calidad”, un completo análisis 
sobre la evolución de las políticas públicas en educación en las últimas décadas. 
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Educación
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Superior

2011
Agricultura 6,4% 2,8% 61,6% 51,7% 26,6% 38,2% 5,5% 7,2%
Minería 2,0% 0,4% 16,1% 10,7% 49,6% 60,2% 32,4% 28,6%
Industria 1,5% 0,8% 21,0% 20,2% 56,4% 59,0% 21,2% 20,0%
Construcción 2,2% 1,1% 36,1% 29,7% 47,8% 53,6% 13,9% 15,5%
Comercio 2,0% 1,5% 22,6% 20,4% 58,1% 57,8% 17,4% 20,3%
Las demás 2,1% 0,7% 17,3% 14,8% 46,4% 45,1% 34,1% 39,4%
Total Economia 2,6% 1,1% 26,1% 21,5% 47,6% 49,8% 23,8% 27,6%

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

%
 d

e 
es

co
la

ri
d

ad
 e

n
 la

 f
u

er
za

 d
e 

tr
ab

aj
o

Gráfico 1. Distribución de la fuerza de trabajo por escolaridad y sector económico entre 
2000 y 2011

Fuente: Odepa con base en Casen 2000 y Casen 2011. 
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Respecto al grupo educacional que presenta entre 1 y 8 años de escolaridad (educación básica), el segmento de las 
mujeres trabajadoras agrícolas presenta una tasa de participacion menor en 9 puntos porcentuales que el grupo de 
trabajadores agrícolas hombres. Los resultados de este artículo asociados a la segmentación por nivel educacional 
preestablecida, indican que, si bien las mujeres trabajadoras agrícolas presentan mayores tasas de participación con 
educación técnica o superior que el segmento de los hombres trabajadores agrícolas, estas tasas de participación continúan 
siendo bajas al año 2011, evidenciando que las labores agrícolas asociadas a menor calificación técnica, en ambos 
segmentos (masculino y femenino), es predominante, presentándose tan solo un pequeño grupo, sin importar el sexo, que 
ocupa cargos o desempeña labores asociadas a una mayor calificación.  Al analizar y comparar la realidad sectorial agrícola 
con otras actividades económicas, se observa que existe un comportamiento similar en el sector comercio. Diametralmente 
distinta es la situación del sector construcción, donde el bajo número de mujeres que se desempeñan en la actividad es 
altamente predecible que está asociado a labores de supervisión o administración, donde se demanda un mayor número de 
años de escolaridad, todo esto sustentado en la elevada tasa de participación de la mujer trabajadora de la construcción que 
posee más de 12 años de estudios, presentándose a 2011 una participación de 54,3  por ciento, siendo además muy baja la 
participación en el grupo de educación básica, que sólo alcanza a 5,5 por ciento, muy por debajo de los hombres de la 
construcción, que superan el 30,9 por ciento. 
 
Al analizar distintos grupos etarios, segmentados por nivel de escolaridad alcanzado por la fuerza de trabajo (cuadros 1 y 2), 
es posible observar el dinamismo que han presentado los mercados laborales en los sectores económicos analizados y 
corroborar de cierta manera la percepción general que existe respecto al desencanto que se presenta en el segmento de los 
jóvenes menores de 30 años por desempeñarse laboralmente en la agricultura. En todos los sectores económicos 
analizados y en el promedio de la economía, con excepción del sector minero, los segmentos etarios de trabajadores que 
presentan entre 21 y 30 años y entre 31 y 40 años, han experimentado disminuciones respecto a sus tasas de participación 
en  la fuerza de trabajo sectorial, entre los años 2000 y 2011.  
 
El cuadro 1 muestra que, entre los analizados, el sector agrícola es el sector económico que ha disminuido en mayor 
proporción la tasa de participación en los grupos de trabajadores que presentan entre 21 y 30 años y entre 31 y 40 años, 
reduciendo la tasa de participación en 5 puntos porcentuales y 6 puntos porcentuales y representando 18,6 por ciento y 20 
por ciento, respectivamente, en ambos grupos etarios al año 2011. La fuerza de trabajo de la economía, en promedio, 
presenta una disminución similar al sector agrícola respecto a la tasa de participación en el grupo etario que agrupa a los 
trabajadores de 31 a 40 años, reduciendo su tasa de participación en 7 puntos porcentuales, representando al año 2011 un 
22 por ciento de la fuerza de trabajo. El grupo de 21 a 30 años, al año 2011, corresponde al grupo etario que presenta la 
mayor brecha en la tasa de participación sectorial entre el sector agrícola y otros sectores productivos de la economía, 
presentando 8 puntos porcentuales por debajo del sector minero; 6,5 puntos porcentuales bajo el sector comercio y 3 puntos 
porcentuales bajo el sector construcción, que presentan tasas de participación de 27 por ciento, 24 por ciento y 21 por 
ciento, respectivamente. Esta brecha en el año 2000 era menor, llegando incluso a estar 5 puntos porcentuales arriba del 
sector minero, que presentaba una tasa de participación de 18 por ciento en el grupo etario de 21 a 30 años de edad. Las 
menores tasas de participación de la fuerza laboral en los grupos etarios de menor edad al año 2011 son una  realidad que, 
a excepción del sector minero, se presenta en los diversos sectores de la economía, siendo más crítica la situación en el 
sector agrícola, a la luz de los datos. 

Analizando los grupos etarios de trabajadores entre 41 y 50 años, 51 a 65 años y mayores de 65 años, las tasas de 
participación que presentan al año 2011 son más altas que al año 2000, evidenciando un envejecimiento de la fuerza laboral 
de la economía y sus sectores económicos entre 2000 y 2011. La excepción se produce en el sector minero para el grupo 
etario de 41 años a 50 años, cuya tasa de participación es de 22,6 por ciento al año 2011, menor en seis puntos 
porcentuales a la del año 2000. En igual grupo etario (41 años a 50 años), el sector agrícola lidera el incremento en la tasa 
de participación, aumentando en 5,5 puntos porcentuales, seguido por el sector construcción, que se incrementa en 5 puntos 
porcentuales, presentando ambos sectores al año 2011 una tasa de participación de 25,7 por ciento y 27,5 por ciento, 
respectivamente. En el grupo etario de 51 años a 65 años la agricultura aumenta la tasa de participación en 6 puntos 
porcentuales respecto al año 2000, seguido por construcción, que sube en 4,5 puntos porcentuales y por debajo de la 
industria manufacturera, que incrementa la tasa de participación de sus trabajadores respecto a este grupo en 8 puntos 
porcentuales, presentando los tres sectores mencionados 24,7 por ciento, 21,5 por ciento y 22,1 por ciento, 
respectivamente, de sus fuerzas de trabajo en el grupo etario de 51 años a 65 años. En el grupo de trabajadores que 
presenta edades superiores a 65 años, no se observan mayores diferencias entre 2000 y 2011 para el promedio de la 
economía y los sectores analizados. 

La diferencia existente entre el sector agrícola y los otros sectores de la economía respecto a las tasas de participación en 
los grupos etarios de trabajadores de mayor edad, es evidente de acuerdo a las estadísticas procesadas desde Casen entre 
los años 2000 y 2011. Por otro lado, sectores como la construcción y la industria manufacturera presentan tasas de 
participacion muy cercanas e incluso, en algunos grupos etarios, menores que el promedio que se observa en la economía. 
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La excepción, sin lugar a dudas y a la luz de los datos, se presenta en el sector minero, que, independiente de  que la tasa 
de participación sectorial respecto al empleo generado a nivel país no supere el tres por ciento al año 2011, representa a un 
sector económico joven y con mayores tasas de participación de trabajadores que presentan un mayor nivel educacional. 

Al desarrollar un análisis con enfoque de género respecto a las tasas de participación según grupos etarios, se observa en 
los cuadros 5 y 6 que, si bien en ambos segmentos de trabajadores agrícolas (hombres y mujeres) disminuyen las tasas de 
participación en aquellos grupos etarios de menor edad, el segmento de mujeres presenta mayores tasas de participación al 
año 2011 en dichos grupos, superando en más de 8 y 4 puntos porcentuales al segmento de los hombres en la tasa de 
participación en los grupos etarios de 21 a 30 años y 31 a 40 años. De igual manera, las mujeres trabajadoras agrícolas 
presentan tasas de participación de 15,8 por ciento en el grupo etario de 51 años a 65 años y 2,3 por ciento en el grupo 
etario mayores de 65 años, equivalente a 11 puntos porcentuales y 4 puntos porcentuales por debajo del segmento de  
hombres trabajadores agrícolas en iguales grupos etarios de mayor edad,  respectivamente. 

Desarrollando un análisis por grupos etarios, segmentando por escolaridad, se observa que, si bien entre los años 2000 y 
2011 las tasas de participación de la fuerza de trabajo agrícola por nivel educacional en los grupos etarios de 21 a 30 años y 
31 a 40 años se han incrementado en aquellos niveles de mayor educación, la distancia existente con otros sectores de la 
economía, en los trabajadores que alcanzan educación básica y educación técnica o superior sigue siendo amplia, 
reduciéndose tan sólo en el segmento de aquellos trabajadores con educación media, tal como se puede apreciar en el 
cuadro 1, disminuyendo al mínimo la diferencia con otros sectores económicos en el grupo etario de 21 a 30 años, 
observándose que en torno al 60% del total de la fuerza de trabajo agrícola presenta entre 9 y 12 años de estudios al año 
2011. 

Al año 2000, el sector agrícola en el grupo etario de 21 a 30 años presentaba una tasa de participación de trabajadores con 
educación básica 5 veces más alta que el sector minero, 2 veces mayor que respecto al sector construcción y 3 veces más 
alta que el promedio de la economía. Estas diferencias en el segmento de trabajadores con educación básica se han 
incrementado al año 2011, presentándose una tasa de participación en el sector agrícola 9 veces más alta que en el sector 
minero, 3 veces mayor que en la construcción y 4 veces más alta que el promedio de trabajadores de la economía, 
evidenciando que el sector agrícola, luego de 11 años, sigue absorbiendo en sus labores a la fuerza de trabajo con menor 
nivel educacional, situación validada en el hecho de que, si bien al año 2000 el 50 por ciento de la fuerza laboral agrícola de 
este grupo etario presentaba sólo educación básica, al año 2011 en torno a una cuarta parte de su fuerza laboral la sigue 
presentando. Con respecto a los grupos etarios de 31 años a 40 años y superiores, si bien se evidencian disminuciones en 
las tasas de participación respecto a los grupos de menor escolaridad entre el año 2000 y el año 2011, la brecha entre el 
sector agrícola y los demás sectores de la economía se mantiene en torno a las mismas proporciones que se presentaban 
en el año 2000. 

Con respecto al segmento de trabajadores que presentan 13 o más años de educación (educación técnica de nivel superior 
o universitaria), la brecha entre la tasa de participación del sector agrícola con la de otros sectores de la economía en el 
grupo etario de 21 a 30 años ha disminuido considerablemente entre los años 2000 y 2011. Al año 2000 el sector minero 
presentaba una tasa de participación en este nivel educacional y grupo etario 6 veces más alta que el sector agrícola, 
seguido por comercio, construcción e industria manufacturera (alrededor de 3 veces), disminuyendo en el año 2011 a 3 
veces con el sector minero y 2 veces con el sector construcción.  El grupo etario de 31 años a 40 años presenta similar 
evolución respecto a las tasas de participación entre 2000 y 2011 para el segmento de mayor nivel educacional entre el 
sector agrícola y otros sectores de la economía.  

La tesis planteada referente a que el segmento de trabajadores mujeres de la construcción desarrollen labores de 
supervisión o de mayor calificación técnica, por presentar una alta tasa de participacion de su fuerza laboral en el grupo de 
mayor nivel educacional, se valida aún más si se analiza con cuidado la distribución del mercado laboral femenino según 
grupos etarios y nivel de escolaridad alcanzado, donde se aprecia que más del 60 por ciento de las mujeres de la 
construcción pertenecientes al grupo etario de 21 a 30 años y de 31 a 40 años, presenta más de 12 años de escolaridad. En 
el caso del sector agrícola, el grupo etario de 21 a 30 años de trabajadores mujeres posee aproximadamente 2 veces mayor 
proporción de personas con alto nivel de escolaridad que el segmento de hombres trabajadores agrícolas en igual grupo 
etario. De igual manera, las tasas de participación de las mujeres trabajadoras agrícolas en los niveles educacionales de 
cualquiera de los grupos etarios son las más bajas respecto a otros sectores de la economía y del promedio de trabajadores 
del país, evidenciando aún más que, independiente del grupo etario, el sector agrícola sigue demandando trabajadores con 
un bajo nivel educacional, asociado directamente a las características propias de sus procesos productivos. 
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En el promedio de sus trabajadores, la fuerza laboral agrícola ha disminuido en 6,3 por ciento entre los años 2000 y 2011. 
Sin embargo, al analizar detalladamente el mercado laboral agrícola y de otros sectores económicos, se observa que la 
disminución de la fuerza laboral presenta claras diferencias según el grupo etario al cual se haga referencia (cuadro 2 y 
gráfico 2). Los grupos etarios de trabajadores menores de 20 años, de 21 años a 30 años y entre 31 y 40 años, han 
disminuido en el sector agrícola en 13 por ciento, 25,5 por ciento y 28,3 por ciento, respectivamente, evidenciando respecto 
a esta variable que en iguales grupos etarios el sector agrícola ha perdido competitividad respecto a otros sectores 
económicos y el promedio de trabajadores de la economía, destacándose el incremento de la fuerza laboral en los sectores 
minero y construcción, que han aumentado sus trabajadores en 226,5 por ciento, 225,7 por ciento y 77,7 por ciento para 
iguales grupos etarios en la minería, y en 68,3 por ciento, 26,3 por ciento y 4,1 por ciento en el sector construcción, 
respectivamente, para los grupos etarios analizados. 

Sin 
Educación 

Educación 
Básica

Educación 
Media

Educación 
Técnica y 
Superior 

Total 
Ocupados/Rango 
de Edad/ Sector

Sin 
Educación 

Educación 
Básica

Educación 
Media

Educación 
Técnica y 
Superior 

Total 
Ocupados/Rango 
de Edad/ Sector

Menor de 20 años

Agricultura 2,1% 55,3% 41,4% 1,2% 6,3% 0,0% 25,0% 71,4% 3,6% 5,9%

Minería 0,0% 28,0% 67,7% 4,4% 1,4% 0,0% 5,3% 86,8% 8,0% 2,1%

Industria 1,1% 21,9% 70,5% 6,5% 4,1% 0,6% 9,7% 83,2% 6,5% 4,3%

Construcción 0,3% 29,4% 65,4% 4,9% 4,0% 0,0% 15,5% 80,4% 4,2% 4,6%

Comercio 0,7% 15,8% 75,8% 7,6% 6,5% 1,4% 9,7% 70,8% 18,1% 6,5%

Las demás 1,2% 18,1% 70,8% 9,9% 3,0% 0,1% 5,2% 76,5% 18,2% 2,9%

Total Economia 1,2% 26,0% 66,2% 6,7% 4,3% 0,6% 10,8% 75,1% 13,5% 4,3%

 21 - 30 años

Agricultura 2,2% 52,6% 39,0% 6,2% 23,5% 0,7% 28,0% 59,7% 11,5% 18,6%

Minería 0,6% 10,5% 54,1% 34,8% 18,2% 0,1% 3,4% 65,0% 31,5% 26,9%

Industria 1,2% 13,2% 65,3% 20,3% 25,4% 0,4% 7,8% 64,0% 27,8% 21,9%

Construcción 1,3% 24,3% 57,2% 17,2% 24,6% 0,2% 11,8% 65,9% 22,1% 21,3%

Comercio 1,6% 9,1% 67,3% 22,0% 28,0% 1,5% 6,2% 60,8% 31,5% 25,1%

Las demás 1,3% 10,1% 48,6% 39,9% 24,4% 0,1% 3,9% 41,4% 54,5% 23,8%

Total Economia 1,4% 16,7% 54,5% 27,4% 25,0% 0,5% 7,4% 52,4% 39,7% 23,2%

31 - 40 años

Agricultura 2,9% 63,2% 28,0% 5,8% 26,1% 0,6% 49,1% 40,3% 9,9% 20,0%

Minería 1,4% 12,6% 49,6% 36,4% 34,0% 0,0% 8,5% 58,7% 32,7% 27,5%

Industria 0,9% 16,0% 56,8% 26,3% 33,2% 0,2% 15,6% 59,5% 24,8% 22,3%

Construcción 2,3% 33,4% 48,9% 15,5% 30,7% 0,5% 23,7% 55,5% 20,2% 21,9%

Comercio 1,4% 20,5% 56,6% 21,6% 26,2% 0,4% 14,4% 62,3% 22,9% 21,8%

Las demás 1,6% 15,3% 46,6% 36,4% 29,7% 0,3% 9,6% 43,6% 46,5% 22,1%

Total Economia 1,7% 23,3% 48,0% 27,0% 29,2% 0,3% 16,0% 50,6% 33,0% 22,0%

41 - 50 años

Agricultura 5,4% 66,6% 20,5% 7,5% 20,2% 2,1% 59,0% 33,5% 5,4% 25,7%

Minería 1,4% 18,3% 55,9% 24,4% 28,8% 0,2% 16,7% 52,6% 30,5% 22,6%

Industria 1,8% 26,4% 50,6% 21,3% 22,1% 0,7% 21,8% 61,2% 16,3% 26,2%

Construcción 1,9% 39,4% 45,7% 13,0% 22,2% 0,7% 33,9% 49,9% 15,5% 27,5%

Comercio 2,1% 27,2% 53,3% 17,4% 20,7% 1,6% 26,4% 56,7% 15,3% 21,3%

Las demás 2,5% 18,8% 45,3% 33,5% 25,1% 0,6% 18,4% 48,0% 32,9% 25,0%

Total Economia 2,6% 28,3% 44,8% 24,4% 23,0% 0,9% 26,0% 50,0% 23,1% 24,5%

51 - 65 años

Agricultura 15,0% 66,4% 15,2% 3,5% 18,6% 5,0% 67,8% 22,4% 4,8% 24,7%

Minería 4,6% 23,1% 32,6% 39,7% 16,6% 1,2% 15,3% 63,2% 20,3% 19,6%

Industria 2,5% 37,5% 43,4% 16,6% 12,9% 1,6% 34,4% 48,7% 15,4% 22,1%

Construcción 3,4% 53,3% 33,1% 10,2% 16,9% 1,4% 47,6% 42,6% 8,5% 21,5%

Comercio 3,5% 42,0% 47,5% 7,0% 14,9% 1,8% 35,1% 50,7% 12,4% 21,5%

Las demás 3,2% 26,7% 41,9% 28,1% 15,5% 1,2% 25,4% 43,8% 29,7% 23,1%

Total Economia 5,0% 39,2% 38,0% 17,8% 15,6% 1,8% 34,5% 43,8% 19,9% 22,6%

Mayor a 65 años

Agricultura 20,5% 64,5% 9,6% 5,4% 5,2% 15,9% 64,3% 14,1% 5,7% 5,1%

Minería 21,2% 38,4% 36,6% 3,8% 0,9% 6,7% 52,3% 34,2% 6,8% 1,1%

Industria 3,9% 30,7% 54,3% 11,1% 2,3% 4,0% 40,0% 44,1% 11,8% 3,3%

Construcción 9,5% 58,5% 23,8% 8,2% 1,7% 15,0% 55,0% 26,9% 3,2% 3,3%

Comercio 5,7% 46,6% 36,3% 11,4% 3,7% 4,7% 50,6% 36,8% 7,9% 3,7%

Las demás 6,7% 39,9% 32,7% 20,7% 2,2% 4,5% 38,0% 38,8% 18,7% 3,1%

Total Economia 9,7% 47,3% 30,0% 13,0% 2,8% 7,1% 46,7% 34,1% 12,0% 3,4%

Rango Edad / Sector

Año 2000 Año 2011

Cuadro 1. Distribución de la fuerza de trabajo por escolaridad para distintos grupos etarios y por sector económico entre 2000-2011

Fuente : Odepa con base en Casen 2000 y Casen 2011.
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En los grupos etarios de mayor edad, entre 41 y 50 años y 51 a 65 años, se han incrementado los trabajadores entre los 
años 2000 y 2011 para el promedio de la economía, en 34,1 por ciento y 82,2 por ciento, respectivamente. El sector minero 
y construcción incrementan sus trabajadores por sobre el promedio de la economía en los grupos etarios analizados. Por 
otro lado, el sector agrícola y la industria manufacturera, si bien incrementan sus trabajadores, la variación es inferior al 
promedio de la economía, equivalente a 19,3 por ciento y 24,7 por ciento, respectivamente, según los grupos etarios 
analizados en el sector agrícola, y de 8 por ciento y 55,6 por ciento en el sector de la industria, para iguales grupos etarios. 

Al analizar las variaciones en el número de trabajadores que se presentan en los grupos etarios estudiados, en función del 
nivel educacional alcanzado, se observa que el sector agrícola, si bien se encuentra alineado a la tendencia observada en el 
promedio de los trabajadores de la economía y de otros sectores, su disminución en el segmento de trabajadores que 
alcanzan educación básica entre los años 2000 y 2011 es menor que el de los otros sectores de la economía.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sin Educación 
Educación 

Básica
Educación 

Media

Educación 
Técnica y 
Superior 

Total

Menor a 20 años

Agricultura -100,0% -60,7% 50,2% 155,1% -13,0%

Minería 0% -38,6% 318,6% 498,1% 226,5%

Industria -52,4% -58,1% 11,6% -5,4% -5,5%

Construcción -100,0% -11,4% 106,7% 44,7% 68,3%

Comercio 177,2% -11,3% 35,6% 244,9% 45,1%

Las demás -86,5% -62,6% 40,8% 139,4% 30,2%

Total Economia -39,6% -47,8% 42,5% 151,9% 25,4%

 21 - 30 años

Agricultura -75,8% -60,3% 14,0% 38,3% -25,6%

Minería -65,9% 6,0% 291,0% 195,4% 225,7%

Industria -72,3% -53,8% -23,1% 7,7% -21,5%

Construcción -80,6% -38,5% 45,5% 62,2% 26,3%

Comercio 22,6% -11,4% 17,8% 86,6% 30,3%

Las demás -86,7% -50,4% 8,3% 73,6% 27,2%

Total Economia -57,4% -48,3% 12,2% 69,1% 16,7%

31 - 40 años

Agricultura -85,3% -44,3% 3,3% 21,7% -28,3%

Minería -94,2% 20,6% 110,2% 59,8% 77,7%

Industria -89,2% -40,4% -35,8% -42,1% -38,7%

Construcción -75,0% -26,1% 18,3% 36,4% 4,1%

Comercio -64,5% -14,8% 33,0% 28,4% 20,8%

Las demás -82,7% -38,8% -8,8% 24,2% -2,6%

Total Economia -80,5% -35,0% -0,1% 16,0% -5,3%

41 - 50 años

Agricultura -53,1% 5,7% 95,2% -14,6% 19,3%

Minería -71,4% 57,6% 62,2% 115,8% 72,6%

Industria -58,5% -10,6% 30,6% -17,4% 8,0%

Construcción -37,7% 55,5% 97,8% 116,7% 80,9%

Comercio 13,8% 45,0% 59,1% 32,0% 49,6%

Las demás -69,0% 27,7% 38,2% 28,1% 30,2%

Total Economia -50,9% 23,2% 49,6% 27,2% 34,1%

51 - 65 años

Agricultura -58,3% 27,5% 83,7% 73,4% 24,7%

Minería -29,9% 71,3% 402,3% 32,6% 159,4%

Industria -3,8% 42,6% 74,6% 44,8% 55,6%

Construcción -23,1% 66,3% 139,3% 54,3% 86,2%

Comercio 7,2% 74,6% 123,0% 269,4% 108,9%

Las demás -29,0% 84,6% 103,4% 105,2% 94,7%

Total Economia -36,2% 60,7% 109,9% 104,3% 82,2%

Mayor a 65 años

Agricultura -28,4% -8,2% 35,5% -2,1% -7,8%

Minería -19,1% 251,8% 141,6% 361,3% 158,2%

Industria 35,2% 71,3% 7,0% 40,8% 31,6%

Construcción 344,2% 165,4% 219,4% 9,0% 182,4%

Comercio 21,4% 60,1% 49,6% 1,8% 47,4%

Las demás 20,4% 72,5% 114,7% 63,8% 81,0%

Total Economia 11,4% 49,3% 71,9% 40,4% 51,3%

Fuente : Odepa con base en Casen 2000 y Casen 2011.

Rango Edad / Sector

Cuadro 2. Variación de la fuerza de trabajo por nivel educacional y 
grupos etarios por sector económico entre 2000 y 2011 (%)
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Respecto al segmento de trabajadores que alcanza educación media en el sector agrícola, entre el grupo etario menor de 20 
años y el de 41 a 50 años, se ha incrementado en mayor proporción que el promedio de trabajadores de la economía, 
evidenciando que el sector agrícola en este segmento de trabajadores y en los grupos etarios asociados a renovación de su 
fuerza laboral ha sido capaz de atraer a este grupo de trabajadores de mayor nivel educacional, que permite suplir en parte 
la importante disminución que se ha presentado en el total de la fuerza de trabajo agrícola y asociada a los grupos etarios 
mencionadas. Sin embargo, cabe precisar que el sector minero y la construcción han sido capaces de incrementar su fuerza 
laboral por sobre el promedio de trabajadores de la economía y por sobre el sector agrícola, mostrando en parte la 
competencia existente entre estos sectores y la agricultura por una fuerza de trabajo con mayores niveles de educación.    

Al analizar la distribución de los trabajadores agrícolas sin segmentar por sexo del trabajador, se observa la preocupante 
situación respecto a la disminución en el número de trabajadores agrícolas en los grupos etarios más jóvenes, que es 
considerablemente mayor al promedio de trabajadores del sector entre 2000 y 2011. Esta realidad, al analizar el mercado 
laboral agrícola (ver cuadros 6 y 7) mediante un enfoque de género, se aprecia que el segmento de trabajadores mujeres 
presenta un situación inversamente proporcional a lo acontecido para igual período en el promedio de trabajadores y muy 
especialmente en el segmento de los trabajadores agrícolas hombres, incrementando considerablemente el número de 
trabajadoras en todos los grupos etarios analizados, en especial en aquellos más jóvenes, presentando una variación 
relativa del número de trabajadoras de 15,9 por ciento,  35,1 por ciento y 18,5 por ciento de incremento en los grupos etarios 
menor a 20 años, 21 a 30 años y 31 a 40 años, respectivamente, muy por sobre la disminución del número de trabajadores 
agrícolas hombres entre 2000 y 2011 (de 21,6 por ciento, 38,8 por ciento y 38 por ciento, respectivamente) en dichos grupos 
etarios. No deja de ser preocupante y generar desde el punto de vista de la política pública y en el ámbito empresarial, una 
alarma, al menos, la situación que ocurre en el segmento de trabajadores mujeres de mayor edad, donde se observa que, 
entre 2000 y 2011, se ha incrementado en un 109 por ciento y 71,5 por ciento el total de trabajadoras agricolas mujeres en 
los grupos etarios de 51 a 65 años y mayor a 65 años respectivamente. Más aún, si se considera que parte del grupo mayor 
de 65 años es altamente probable que, dada su situación de precariedad, pese a estar recibiendo la asignación asociada a 
la pensión básica solidaria, equivalente a 82.058 pesos mensuales y reales al año 2013, corresponda a un ingreso 
insuficiente para satisfacer las necesidades básicas en hogares de adultos mayores que presentan residencia en zonas  
rurales, lo que trae como consecuencia que la ocupada mayor de 65 años se ve en la necesidad de mantenerse en la 
población económicamente activa. 
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Gráfico 2. Variación de la fuerza de trabajo por sector económico y grupos etarios 
entre 2000-2011

Mayor a 65 años 51 - 65 años 41 - 50 años 31 - 40 años  21 - 30 años Menor a 20 años

Fuente: Odepa con base en Casen 2000 y Casen 2011
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III. Tasa de pobreza en la fuerza de trabajo 

La tasa de pobreza de la fuerza de trabajo que se desempeña en los sectores agrícola y de la construcción ha presentado 
una importante disminución en aquellos trabajadores que presentan su residencia en zonas urbanas y rurales, entre los años 
2000 y 2011, observándose en los gráficos 3.1 y 3.2 que la disminución asciende a 12 puntos porcentuales y 10 puntos 
porcentuales, respectivamente, en zonas urbanas, y 13 puntos porcentuales y 9 puntos porcentuales en zonas rurales. Por 
otro lado, para los trabajadores asociados a la industria y el comercio, quienes al año 2000 presentaban tasas de pobreza 
muy por debajo de la agricultura y construcción, tales disminuciones no han sido de igual magnitud. Incluso aquellos 
trabajadores asociados al comercio y  que viven en zonas urbanas, sin bien presentan una disminución de 4,5 puntos 
porcentuales entre los años 2000 y 2006, al año 2011 presentan una tasa de pobreza muy similar a la del año 2000. La 
excepción se produce en zonas rurales con los trabajadores del sector minero, quienes presentan la tasa de pobreza más 
baja de los sectores económicos analizados, alcanzando una magnitud de 1,2 por ciento al año 2011. 

La incidencia de la pobreza, correspondiente a la proporción de pobres en los sectores económicos analizados, es más alta 
en los trabajadores agrícolas, en especial cuando éstos presentan su hogar en zonas urbanas, presentando una brecha al 
año 2011 de aproximadamente 4 puntos porcentuales con respecto al sector construcción y más de 11 puntos porcentuales 
por sobre los trabajadores del sector minero. En zonas rurales esta brecha disminuye en el sector agrícola, a 1,4 puntos 
porcentuales más que en la construcción y a 5 puntos porcentuales por sobre el sector minero. Esta importante disminución 
en la brecha respecto a la incidencia de la pobreza en el sector agrícola versus otros sectores económicos al año 2011, 
contrasta considerablemente con la presentada al año 1996, cuando, según Dirven y Köbrich2 (2004), los trabajadores del 
sector agrícola, sin distinción de zona de residencia, presentan un 27,1 por ciento de tasa de pobreza, lo que representaba 
en ese momento una brecha de aproximadamente 15 puntos porcentuales por sobre el promedio de trabajadores no 
asociados a este sector. 

Dirven3 (2011) precisa en su estudio que el llamado “Club ERNA (empleo rural no agrícola)” afirma que el empleo rural no 
agrícola en Latinoamérica reduce la pobreza por dos vías. Por una parte, actividades con mayor productividad proporcionan 
ingresos suficientes para que los hogares eludan la pobreza. Por otra, los segmentos más vulnerables de la población (entre 
ellos, una alta proporción de las mujeres y de los indígenas), así como muchos de los que viven en condiciones de pobreza, 
tienden a concentrarse en el ERNA menos productivo, aunque sin él su situación seria peor.  La autora de la investigación 
de referencia disiente de este llamado “Club”, respecto a que el grueso de la población latinoamericana rural no ve una 
transición fácil desde la agricultura al ERNA o desde el ERNA de bajos ingresos al ERNA de mayores ingresos, en particular 
para los más pobres. En este aspecto, si bien para el caso particular de Chile y foco de este artículo, el empleo de personas 
que viven en el medio rural y trabajan en el sector agrícola ha disminuido desde 64,8 por ciento en el año 2000 a 47,4 por 
ciento en el año 2011, este sector ha sido capaz de mejorar sus condiciones salariales, lo que ha permitido disminuir 
considerablemente la brecha al año 2011 en la incidencia de pobreza del sector y en zonas rurales, respecto a otros 
sectores económicos competitivos, en especial construcción y comercio (gráfico 3.2), corroborando la conclusión de Dirven 
(2011) para el caso de nuestro país, con el aspecto adicional de que los trabajadores agrícolas en proporción son menos 
pobres en 2011 que en el año 2000 y, más importante aún, con una menor brecha respecto a otros sectores económicos 
bajo análisis en el presente artículo.  

 

 

 

 

                                                      
2 Martine Dirven y Claus Köbrich en su estudio del año 2004 denominado “Pobreza rural y agrícola: entre los activos, las oportunidades 
y las políticas, una mirada hacia Chile”, desarrollado por la Cepal, caracterizan los trabajadores y hogares agrícolas entre los años 
1992 y 2000 utilizando la información proporcionada por las respectivas Casen.  
3 Martine Dirven en su estudio del año 2011 denominado “El empleo rural no agricola y la disminución de la pobreza rural. ¿Qué 
sabemos en América Latina en 2010?”, desarrollado por Rimisp, caracteriza el empleo de los trabajadores agrícolas y no agrícolas en 
Latinoamérica, profundizando en las estimaciones de los niveles de pobreza y en los argumentos utilizados por el llamado “Club 
ERNA”. 
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En el cuadro 3 se puede apreciar la incidencia de la indigencia en la fuerza de trabajo de los sectores económicos 
analizados, destacando que en general la tasa de indigencia no supera el 1,5  por ciento en trabajadores rurales del sector 
agrícola en el año 2011, muy por debajo del 6,1 por ciento que se presentaba en 2000. Si bien este sector presenta la más 
alta tasa de indigencia respecto a otros sectores económicos, es absolutamente valorable que la brecha respectiva con otros 
sectores se haya reducido a no más de 0,4 puntos porcentuales con los trabajadores de la construcción y 1,5 puntos 
porcentuales respecto al sector económico mejor posicionado en 2011, como es la minería. 

 

 

Indigencia
Pobreza no 
indigentes No pobres Indigencia

Pobreza no 
indigentes No pobres Indigencia

Pobreza no 
indigentes No pobres Indigencia

Pobreza no 
indigentes No pobres Indigencia

Pobreza no 
indigentes No pobres

Agricultura 5,2% 21,0% 73,9% 4,2% 18,0% 77,8% 3,4% 13,0% 83,6% 2,2% 13,9% 83,9% 1,3% 13,1% 85,6%

Minería 0,9% 4,8% 94,3% 0,9% 5,5% 93,6% 1,3% 3,2% 95,6% 0,9% 3,6% 95,5% 0,7% 2,4% 96,9%

Industria 1,6% 9,7% 88,8% 1,4% 9,6% 89,0% 0,9% 6,3% 92,7% 1,2% 6,9% 91,9% 0,7% 6,7% 92,6%

Construcción 5,1% 15,3% 79,6% 2,7% 12,2% 85,1% 1,7% 9,8% 88,6% 1,7% 10,1% 88,2% 1,1% 8,7% 90,2%

Comercio 1,5% 8,6% 89,9% 1,4% 7,6% 91,0% 0,8% 4,8% 94,4% 1,1% 6,2% 92,7% 1,2% 7,9% 90,9%

Las demás 1,6% 7,6% 90,8% 1,3% 6,7% 92,0% 1,1% 5,2% 93,7% 1,0% 5,3% 93,6% 0,7% 5,3% 94,1%

Agricultura 6,1% 12,8% 81,1% 3,4% 9,9% 86,7% 1,8% 5,9% 92,3% 2,0% 5,0% 93,0% 1,5% 4,6% 93,9%

Minería 5,4% 5,5% 89,1% 0,2% 3,2% 96,6% 0,3% 4,1% 95,6% 0,3% 1,9% 97,7% 0,0% 1,2% 98,8%

Industria 2,9% 6,6% 90,6% 1,3% 6,3% 92,4% 0,8% 3,5% 95,6% 1,4% 5,2% 93,4% 0,8% 1,8% 97,3%

Construcción 4,8% 8,5% 86,7% 2,0% 7,6% 90,4% 1,3% 5,1% 93,7% 1,0% 4,7% 94,3% 1,1% 3,6% 95,3%

Comercio 1,5% 5,4% 93,1% 1,6% 4,7% 93,7% 0,7% 3,7% 95,6% 1,0% 3,1% 95,9% 0,8% 3,6% 95,6%

Las demás 2,6% 7,4% 90,0% 1,4% 5,3% 93,3% 1,0% 3,7% 95,3% 0,7% 3,1% 96,1% 0,9% 3,0% 96,1%

Cuadro 3. Fuerza de trabajo en situación de pobreza por sector económico entre 2000-2011

Fuente: Odepa con base en Casen 2000 y Casen 2011
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Gráfico 3.1 Evolución de la tasa de pobreza    
en fuerza de trabajo por sector                  
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Gráfico 3.2 Evolución de la tasa de pobreza 
en fuerza de trabajo por sector económico en 

zona rural

Agricultura Minería Industria

Construcción Comercio

Fuente: Odepa con base en Casen 2000 y Casen 2011
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IV. Conclusiones 

Es de común conocimiento que el sector agrícola ha disminuido su fuerza laboral en las últimas dos décadas, como también 
su tasa de participación en el mercado laboral de la economía, representando al año 2011 un 9,7 por ciento del total de 
trabajadores. Sin embargo, quizás resulta evidente que el hecho concreto de que se esté viviendo un proceso de contracción 
en su fuerza laboral va acompañado de una mayor mecanización en sus labores y tendencia hacia la optimización en la 
gestión de operaciones de los predios, con el correspondiente incremento de la productividad de su fuerza de trabajo. De 
otra manera no se explica el hecho de que, con una constante disminución de la fuerza de trabajo sectorial entre 1990 y 
2011, el PIB silvoagropecuario entre los años 2000 y 2011 haya presentado una tasa de crecimiento promedio anual de 5,69 
por ciento y un crecimiento promedio anual de 6,32 por ciento en el índice de productividad laboral.  

La fuerza de trabajo del sector agrícola ha incrementado las tasas de participación en aquellos grupos de trabajadores que 
presentan entre 9 y 12 años de estudio, aumentando en 12 puntos porcentuales la tasa de participación respecto al año 
2000, representando al año 2011 un 38 por ciento de los trabajadores del sector. Sin embargo, la tasa de participación de 
los trabajadores agrícolas que sólo alcanza educación básica sigue siendo alta, representando al año 2011 un 52 por ciento 
de sus trabajadores, cifra que es menor en 10 puntos porcentuales que la presentada en el año 2000. Estas cifras permiten 
concluir que el sector agrícola se está adaptando e integrando una fuerza laboral que, en los últimos diez años y como 
resultado del incremento en la cobertura educacional, ha incrementado los niveles educacionales alcanzados, en especial en 
aquellos grupos etarios menores de 20 años y entre 21 y 30 años, donde la fuerza laboral agrícola con educación media se 
ha incrementado en 50 por ciento y 14 por ciento, respectivamente. 

Si bien se han incrementado las tasas de participación en los grupos de educación entre 9 y 12 años de escolaridad, se 
observa que las tasas de participación de los hombres y mujeres agrícolas, en este grupo educacional y en cualquiera de los 
grupos etarios analizados, corresponden a las más bajas respecto a otros sectores de la economía y del promedio de 
trabajadores del país, evidenciando aún más que, independiente del grupo etario, el sector agrícola sigue demandando 
trabajadores con un bajo nivel educacional, asociado directamente a las características propias de sus procesos productivos. 
Por el contrario, las mujeres del sector construcción, pese a representar un bajo porcentaje del total de trabajadores del 
sector, es altamente probable que desarrollen labores de supervisión o de mayor calificación técnica, producto de que más 
de 60 por ciento de las trabajadoras pertenecientes a los grupos etarios más jóvenes supera los 12 años de escolaridad. 

Los positivos incrementos de la fuerza de trabajo agrícola respecto a las tasas de participación de mayores niveles 
educacionales, explicados en el hecho de que un gran porcentaje de los más jóvenes finaliza con éxito los niveles de 
educación hasta educación media, contrastan con el envejecimiento que entre 2000 y 2011 ha presentado el mercado 
laboral agrícola, disminuyendo la fuerza laboral en 25,6 por ciento y 28,3 por ciento en los grupos etarios entre 21 y 30 años 
y entre 31 y 40 años, respectivamente, lo que permite concluir que, a mediano plazo, de mantenerse esta negativa 
tendencia, el mercado laboral agrícola se caracterizará por presentar un pequeño grupo de trabajadores de menor edad, con 
un alto nivel educacional, y una alta proporción de trabajadores mayores de 50 años y con bajos niveles educacionales.  

Los sectores económicos que, a la luz de los datos, se presentan como los más competitivos con el sector agrícola por una 
fuerza laboral urbana y rural, son la construcción, la minería y el comercio, los cuales, en el grupo de trabajadores de 21 a 
30 años, incrementan su fuerza laboral en 26,3 por ciento, 225,7 por ciento y 30,3 por ciento, respectivamente, entre los 
años 2000 y 2011. De igual manera, en aquellos grupos de mayor educación, en especial educación media, estos sectores 
económicos incrementan sus trabajadores entre los años 2000 y 2011, muy por sobre el sector agrícola, aumentando en 
45,5 por ciento, 291 por ciento y 17,8 por ciento para los sectores construcción, minería y comercio respectivamente. 

Esta realidad debe generar ciertos niveles de preocupación en el sector agrícola, que tendrá que incrementar los esfuerzos 
por introducir un mayor uso de tecnología en sus procesos productivos, incrementando la demanda por trabajadores con 
mayores niveles de calificación, los cuales, fruto de la mayor productividad laboral, puedan obtener como retribución 
mayores salarios, disminuyendo el costo de oportunidad para tales trabajadores por no desempeñarse en otros sectores 
económicos competitivos, entre ellos la construcción y, muy especialmente, la minería. 

 

 



Mercado laboral agrícola 
 

 
ODEPA ODEPA ODEPA ODEPA ODEPA ODEPA ODEPA ODEPA ODEPA ODEPA ODEPA ODEPA ODEPA ODEPA 

11

 

Se presenta como una mirada preocupante la situación que ocurre en el segmento de trabajadores mujeres agrícolas de 
mayor edad, donde se observa que, entre 2000 y 2011, se ha incrementado en un 109 por ciento y 71,5 por ciento el total de 
trabajadores mujeres en los grupos etarios de 51 a 65 años y mayor de 65 años, más aún, si se considera que parte del 
grupo mayor de 65 años es altamente probable que, dada su situación de precariedad, pese a estar recibiendo la asignación 
asociada a la pensión básica solidaria, equivalente a 82.058 pesos mensuales y reales al año 2013, reciba un ingreso 
insuficiente para satisfacer las necesidades básicas en hogares de adultos mayores que presentan residencia en zonas  
rurales. Por otro lado y desde una perspectiva positiva y alentadora, se concluye que el segmento de las mujeres 
trabajadoras agrícolas se encuentra impidiiendo una caída mayor en la oferta de trabajo sectorial, porque, en el caso de los 
trabajadores hombres, el grupo etario de 51 a 65 años se incrementa entre 2000 y 2011 en 16 por ciento, por debajo del 
incremento promedio de 24,7 por ciento de los trabajadores agrícolas y del 109,1 por ciento de incremento en el segmento 
de las mujeres. Sumado a lo anterior, en el grupo etario de mayores de 65 años, se disminuye en 12,8 por ciento el total de 
trabajadores agrícolas hombres versus la caída de 7,8 por ciento en el promedio de trabajadores agrícolas y el incremento 
de 71,5 por ciento en el segmento de las mujeres para igual grupo etario. 

De igual manera, el sector agrícola deberá aprovechar y potenciar los instrumentos de apoyo a la formación del capital 
humano generados desde el Estado, en especial aquellos referidos a la formación en oficios, caracterizados por cursos de 
más de 450 horas de capacitación, en oficios levantados y validados junto al sector privado. Estos instrumentos, sólo en el 
año 2013 representaron una inversión focalizada en el sector agrícola de más de $ 3.500 millones, permitiendo capacitar a 
cerca de 2.500 trabajadores en estado de vulnerabilidad del sector. Otro instrumento de vital importancia e impacto a 
mediano plazo en la formación del capital humano agrícola de carácter técnico, corresponde a los proyectos financiados por 
el Ministerio de Educación denominados “Vinculación liceo-empresa”, donde un grupo de empresas locales y del mismo 
sector económico trabajan junto a un liceo técnico, generando propuestas e implementación de cambios al currículo flexible 
de los programas educacionales de nivel medio técnico profesional, permitiendo de esta manera formar profesionales 
alineados con la demanda del sector productivo. 

Todas estas positivas experiencias y posibilidades requieren de una adecuada organización del sector privado respecto a la 
formación del capital humano. En este aspecto, resulta clave potenciar y apoyar, como lo ha realizado a la fecha la Sociedad 
Nacional de Agricultura, el proyecto de cooperación técnica del gobierno de Chile con el de Nueva Zelanda, cuyo objetivo es 
transferir el conocimiento y avances del sistema de capacitación y formación de Nueva Zelanda al sector agroalimentario 
local. Tal iniciativa, en un plazo de 4 años, convocará al sector privado, organizándolo en uno o más Consejos de 
Competencias – Skill Council, lo cual permitirá definir la demanda laboral por trabajadores capacitados y formados para el 
sector, los contenidos de los cursos de capacitación, el currículo básico de oficios alineados con los currículos de formación 
de los liceos técnicos y centros de formación técnica, permitiendo capacitar y formar a los trabajadores del sector agrícola en 
función de la demanda y necesidades propias. Esta nueva forma de hacer y organizar la formación del capital humano es 
parte de los cambios liderados por el Ministerio del Trabajo con apoyo del Ministerio de Agricultura, los cuales ya están 
empezando a ser implementados. 

La reducción de la tasa de pobreza en la fuerza de trabajo del sector agrícola, en especial en zonas rurales, es una 
consecuencia evidente de que este sector ha sido capaz de mejorar sus condiciones laborales y salariales, lo que ha 
permitido disminuir considerablemente al año 2011 la brecha en la incidencia de pobreza de este sector respecto a otros 
sectores económicos competitivos, en especial construcción y comercio. 
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Sin
Educación

2000

Sin
Educación

2011

Educación
Basica
2000

Educación
Basica
2011

Educación
Media 2000

Educación
Media 2011

Educación
Tecnica y
Superior

2000

Educación
Tecnica y
Superior

2011
Agricultura 6,5% 3,2% 62,8% 53,8% 25,6% 36,6% 5,0% 6,4%
Minería 2,1% 0,4% 16,8% 11,2% 50,5% 60,6% 30,7% 27,8%
Industria 1,6% 0,9% 22,4% 21,4% 55,2% 59,5% 20,8% 18,1%
Construcción 2,3% 1,1% 37,6% 30,9% 47,9% 54,3% 12,3% 13,7%
Comercio 2,0% 2,0% 22,2% 20,8% 56,0% 55,2% 19,8% 22,0%
Las demás 1,9% 0,7% 15,6% 13,3% 49,7% 47,2% 32,8% 38,8%
Total Economia 2,7% 1,4% 28,6% 23,4% 47,2% 50,6% 21,5% 24,7%
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Gráfico 4. Distribución de la fuerza de trabajo masculina por escolaridad y 
sector económico entre 2000 y 2011

Sin
Educación

2000

Sin
Educación

2011

Educación
Basica
2000

Educación
Basica
2011

Educación
Media 2000

Educación
Media 2011

Educación
Tecnica y
Superior

2000

Educación
Tecnica y
Superior

2011
Agricultura 5,2% 1,8% 54,5% 45,3% 32,0% 43,3% 8,2% 9,6%
Minería 0,2% 0,1% 4,1% 5,9% 34,5% 56,4% 61,2% 37,6%
Industria 1,2% 0,5% 17,3% 17,3% 59,3% 57,8% 22,2% 24,4%
Construcción 0,3% 1,1% 6,5% 5,5% 46,7% 39,2% 46,5% 54,3%
Comercio 2,1% 0,7% 23,0% 19,9% 60,4% 61,1% 14,5% 18,3%
Las demás 2,3% 0,6% 19,2% 16,2% 43,0% 43,2% 35,6% 40,0%
Total Economia 2,3% 0,7% 21,6% 18,7% 48,4% 48,7% 27,8% 32,0%
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Gráfico 5. Distribución de la fuerza de trabajo femenina por escolaridad y 
sector económico entre 2000 y 2011

 

V. Anexos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Odepa con base en Casen 2000 y Casen 2011.

Fuente: Odepa con base en Casen 2000 y Casen 2011 
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Sin 
Educación 

Educación 
Basica

Educación 
Media

Educación 
Tecnica y 
Superior 

Total 
Ocupados/Rango 
de Edad/ Rama

Sin 
Educación 

Educación 
Basica

Educación 
Media

Educación 
Tecnica y 
Superior 

Total Ocupados 
/ Rango de 

Edad / Rama

Menor a 20 años

Agricultura 2,5% 57,0% 39,2% 1,3% 5,7% 0,0% 30,8% 66,0% 3,3% 5,4%

Minería 0,0% 34,1% 65,9% 0,0% 1,3% 0,0% 5,9% 85,7% 8,3% 2,1%

Industria 1,4% 26,3% 67,2% 5,2% 4,0% 0,5% 12,0% 81,9% 5,5% 4,5%

Construcción 0,4% 31,4% 63,5% 4,7% 3,9% 0,0% 15,9% 79,8% 4,2% 4,7%

Comercio 0,3% 24,0% 66,6% 9,1% 6,2% 2,2% 10,2% 68,5% 19,0% 7,6%

Las demás 1,4% 15,0% 72,3% 11,4% 2,6% 0,0% 7,0% 76,2% 16,8% 3,3%

Total Economia 1,2% 31,2% 61,0% 6,6% 4,1% 0,8% 13,3% 73,7% 12,3% 4,7%

 21 - 30 años

Agricultura 2,2% 54,3% 38,1% 5,4% 22,6% 0,9% 30,3% 59,5% 9,3% 16,6%

Minería 0,6% 11,2% 56,5% 31,7% 18,1% 0,1% 3,7% 66,1% 30,2% 26,9%

Industria 1,3% 14,2% 65,8% 18,7% 25,6% 0,4% 8,8% 66,6% 24,1% 22,6%

Construcción 1,3% 25,8% 58,0% 14,8% 23,8% 0,2% 12,6% 68,0% 19,3% 20,8%

Comercio 1,2% 10,5% 66,2% 22,1% 27,3% 2,4% 6,9% 60,3% 30,3% 24,9%

Las demás 1,7% 9,1% 53,1% 36,2% 23,0% 0,2% 5,7% 42,8% 51,2% 24,0%

Total Economia 1,6% 19,7% 55,8% 23,0% 24,0% 0,8% 9,4% 55,7% 34,1% 22,8%

31 - 40 años

Agricultura 2,9% 64,1% 28,2% 4,8% 25,5% 0,7% 49,0% 40,0% 10,3% 18,9%

Minería 1,5% 13,2% 51,6% 33,7% 33,6% 0,1% 9,7% 58,7% 31,6% 25,8%

Industria 0,9% 18,6% 54,9% 25,6% 32,8% 0,2% 17,8% 59,0% 23,1% 21,1%

Construcción 2,4% 34,9% 49,6% 13,2% 30,6% 0,6% 25,3% 57,3% 16,9% 21,2%

Comercio 1,5% 20,5% 54,8% 23,1% 26,4% 0,6% 14,0% 57,2% 28,2% 20,3%

Las demás 1,4% 12,4% 50,6% 35,7% 29,5% 0,2% 7,5% 44,8% 47,6% 21,1%

Total Economia 1,7% 25,5% 48,4% 24,4% 29,0% 0,4% 17,5% 51,0% 31,1% 20,9%

41 - 50 años

Agricultura 4,9% 67,6% 19,5% 7,9% 20,6% 2,3% 58,8% 34,1% 4,8% 25,4%

Minería 1,5% 18,9% 56,3% 23,3% 28,9% 0,2% 16,7% 52,6% 30,5% 23,3%

Industria 2,0% 26,9% 49,2% 21,9% 22,1% 0,8% 24,3% 60,2% 14,7% 25,2%

Construcción 2,0% 40,5% 45,9% 11,6% 22,5% 0,7% 34,4% 49,9% 15,0% 28,0%

Comercio 1,9% 24,1% 50,4% 23,5% 20,9% 2,5% 27,5% 51,5% 18,5% 19,7%

Las demás 1,8% 16,8% 48,4% 32,9% 24,2% 0,7% 15,4% 50,9% 33,1% 22,8%

Total Economia 2,4% 30,4% 44,2% 23,0% 22,6% 1,2% 27,8% 49,8% 21,2% 23,6%

51 - 65 años

Agricultura 14,9% 67,0% 15,1% 2,9% 19,8% 4,8% 69,1% 21,6% 4,4% 27,6%

Minería 4,6% 23,7% 31,9% 39,7% 17,2% 1,3% 14,9% 63,9% 19,9% 20,7%

Industria 2,5% 37,9% 41,1% 18,5% 13,0% 1,9% 33,2% 50,2% 14,7% 23,0%

Construcción 3,4% 53,8% 32,5% 10,3% 17,5% 1,4% 48,8% 42,5% 7,2% 21,9%

Comercio 4,0% 37,5% 48,3% 10,3% 15,5% 1,8% 34,6% 49,4% 14,1% 23,6%

Las demás 2,7% 24,1% 44,6% 28,5% 17,6% 0,9% 21,7% 47,1% 30,3% 24,8%

Total Economia 5,5% 40,2% 36,9% 17,4% 16,9% 1,8% 35,8% 44,3% 18,1% 24,1%

Mayor a 65 años

Agricultura 20,5% 64,7% 9,4% 5,5% 5,8% 16,2% 63,5% 15,4% 4,8% 6,1%

Minería 21,2% 38,4% 36,6% 3,8% 1,0% 5,8% 54,6% 32,5% 7,1% 1,2%

Industria 4,3% 29,9% 57,0% 8,8% 2,5% 3,7% 36,9% 45,6% 13,8% 3,7%

Construcción 9,7% 57,7% 24,2% 8,4% 1,7% 14,1% 55,1% 27,5% 3,3% 3,3%

Comercio 5,4% 41,1% 36,7% 16,8% 3,8% 5,6% 48,5% 38,6% 7,3% 3,9%

Las demás 6,5% 37,4% 34,9% 21,2% 3,0% 6,1% 31,4% 42,0% 20,6% 4,0%

Total Economia 10,6% 46,7% 29,4% 13,3% 3,3% 8,6% 44,7% 34,8% 11,9% 4,0%

Rango Edad / Rama
Año 2000 Año 2011

Cuadro 4. Distribución de la fuerza de trabajo masculina por escolaridad para distintos grupos etarios y por sector económico entre 
2000 y 2011

Fuente: Odepa con base en Casen 2000 y Casen 2011. 
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Sin 
Educación 

Educación 
Basica

Educación 
Media

Educación 
Tecnica y 
Superior 

Total Ocupados 
/Rango de Edad 

/ Rama
Sin 

Educación 
Educación 

Basica
Educación 

Media
Educación Tecnica 

y Superior 

Total Ocupados 
/Rango de Edad 

/ Rama

Menor a 20 años

Agricultura 1,0% 49,6% 48,4% 1,0% 9,8% 0,0% 11,8% 83,7% 4,5% 7,4%

Minería 0,0% 0,0% 75,6% 24,4% 4,5% 0,0% 0,0% 95,0% 5,0% 2,7%

Industria 0,5% 11,5% 78,2% 9,7% 4,3% 0,7% 2,9% 87,0% 9,4% 3,7%

Construcción 0,0% 0,5% 93,1% 6,4% 5,4% 0,0% 0,0% 98,1% 1,9% 2,9%

Comercio 1,2% 7,2% 85,5% 6,1% 6,9% 0,0% 8,6% 74,9% 16,4% 5,2%

Las demás 1,1% 20,8% 69,4% 8,6% 3,3% 0,3% 3,2% 76,8% 19,7% 2,6%

Total Economia 1,1% 17,9% 74,0% 7,0% 4,7% 0,2% 6,1% 78,0% 15,8% 3,6%

 21 - 30 años

Agricultura 1,9% 44,9% 43,2% 10,0% 28,2% 0,4% 23,3% 60,1% 16,2% 24,7%

Minería 0,0% 0,1% 17,8% 82,2% 19,0% 0,0% 0,9% 53,9% 45,2% 27,6%

Industria 0,7% 10,8% 63,9% 24,5% 24,8% 0,3% 4,9% 56,7% 38,1% 20,2%

Construcción 0,6% 6,2% 48,2% 45,0% 41,0% 0,7% 0,4% 34,8% 64,1% 30,0%

Comercio 2,0% 7,7% 68,5% 21,9% 28,9% 0,3% 5,4% 61,4% 32,9% 25,4%

Las demás 1,0% 11,1% 44,4% 43,6% 26,0% 0,1% 2,4% 40,1% 57,5% 23,6%

Total Economia 1,3% 12,0% 52,5% 34,2% 26,8% 0,2% 4,5% 47,9% 47,4% 23,9%

31 - 40 años

Agricultura 2,9% 59,1% 26,9% 11,0% 30,0% 0,2% 49,6% 41,3% 8,8% 23,1%

Minería 0,0% 4,7% 24,0% 71,3% 41,7% 0,0% 1,7% 58,9% 39,4% 45,2%

Industria 0,9% 9,8% 61,4% 27,9% 34,2% 0,2% 10,9% 60,5% 28,4% 25,2%

Construcción 0,0% 5,1% 37,0% 57,9% 33,2% 0,0% 4,3% 34,0% 61,6% 36,9%

Comercio 1,3% 20,4% 58,6% 19,7% 26,0% 0,2% 14,9% 67,6% 17,3% 23,6%

Las demás 1,9% 18,3% 42,5% 37,3% 30,0% 0,4% 11,3% 42,7% 45,6% 23,1%

Total Economia 1,7% 19,7% 47,3% 31,3% 29,5% 0,3% 14,1% 50,1% 35,5% 23,6%

41 - 50 años

Agricultura 8,1% 60,0% 26,7% 5,3% 18,2% 1,4% 59,7% 31,8% 7,0% 26,7%

Minería 0,0% 7,9% 48,5% 43,6% 27,3% 0,0% 17,3% 52,4% 30,2% 15,2%

Industria 1,3% 25,1% 54,0% 19,7% 22,3% 0,3% 16,6% 63,3% 19,7% 28,8%

Construcción 0,6% 6,5% 38,0% 54,9% 15,1% 0,0% 16,2% 49,8% 34,0% 15,3%

Comercio 2,3% 30,8% 56,7% 10,1% 20,5% 0,7% 25,2% 62,1% 12,1% 23,3%

Las demás 3,1% 20,8% 42,1% 34,0% 26,0% 0,5% 20,7% 46,0% 32,8% 26,8%

Total Economia 2,9% 24,8% 45,7% 26,6% 23,8% 0,6% 23,6% 50,1% 25,7% 25,9%

51 - 65 años

Agricultura 15,6% 60,1% 15,8% 8,5% 11,7% 6,1% 60,7% 26,2% 7,0% 15,8%

Minería 2,4% 0,3% 59,4% 38,2% 7,6% 0,0% 25,2% 45,5% 29,4% 8,8%

Industria 2,6% 36,6% 49,3% 11,5% 12,7% 0,6% 37,8% 44,2% 17,4% 19,9%

Construcción 0,0% 13,3% 83,2% 3,4% 4,7% 0,0% 4,0% 43,2% 52,9% 13,4%

Comercio 2,9% 47,7% 46,4% 3,0% 14,2% 1,7% 35,9% 52,5% 9,9% 18,9%

Las demás 3,9% 30,5% 38,0% 27,6% 13,3% 1,4% 29,0% 40,5% 29,1% 21,6%

Total Economia 4,0% 36,8% 40,5% 18,6% 13,3% 1,6% 32,4% 42,9% 23,0% 20,4%

Mayor a 65 años

Agricultura 20,8% 62,3% 13,8% 3,1% 2,1% 13,2% 70,2% 3,8% 12,7% 2,3%

Minería 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 27,0% 0,0% 73,0% 0,0% 0,5%

Industria 2,4% 33,7% 44,6% 19,2% 1,7% 5,5% 53,0% 37,9% 3,7% 2,2%

Construcción 0,7% 100,0% 0,0% 0,0% 0,6% 52,1% 47,9% 0,0% 0,0% 1,6%

Comercio 6,1% 53,4% 35,8% 4,8% 3,5% 3,6% 53,2% 34,6% 8,7% 3,6%

Las demás 7,2% 45,8% 27,8% 19,3% 1,4% 2,0% 48,2% 34,0% 15,7% 2,3%

Total Economia 7,0% 49,0% 32,0% 12,0% 2,0% 3,7% 51,3% 32,7% 12,3% 2,6%

Cuadro 5. Distribución de la fuerza de trabajo femenina por escolaridad para distintos grupos etarios y por sector económico entre 2000 y 
2011

Rango Edad / Rama
Año 2000 Año 2011

Fuente: Odepa con base en Casen 2000 y Casen 2011. 
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Sin 
Educación 

Educación 
Basica

Educación 
Media

Educación 
Tecnica y 
Superior Total

Menor a 20 años

Agricultura -100,0% -57,7% 31,8% 93,0% -21,6%

Minería 0% -38,6% 360,1% 30000,0% 253,9%

Industria -60,9% -54,1% 22,6% 7,6% 0,6%

Construcción -100,0% -11,3% 119,7% 56,1% 74,8%

Comercio 1332,3% -22,5% 87,1% 280,5% 81,8%

Las demás -100,0% -31,5% 54,3% 116,3% 46,4%

Total Economia -15,7% -42,1% 64,5% 155,7% 36,2%

 21 - 30 años

Agricultura -76,5% -65,8% -4,3% 5,9% -38,8%

Minería -65,9% 3,4% 268,8% 199,4% 215,0%

Industria -73,1% -50,3% -19,4% 3,0% -20,3%

Construcción -84,7% -37,4% 50,6% 66,9% 28,5%

Comercio 179,5% -10,0% 23,8% 86,1% 35,8%

Las demás -84,2% -23,3% -1,3% 73,2% 22,2%

Total Economia -44,5% -46,5% 11,5% 65,9% 11,7%

31 - 40 años

Agricultura -84,3% -52,6% -12,2% 34,3% -38,0%

Minería -94,2% 20,3% 86,0% 52,9% 63,4%

Industria -89,4% -44,1% -37,2% -47,4% -41,6%

Construcción -75,0% -26,6% 17,3% 30,0% 1,5%

Comercio -52,9% -22,1% 19,2% 39,5% 14,3%

Las demás -89,9% -49,4% -25,7% 11,9% -16,1%

Total Economia -80,9% -41,8% -10,6% 8,1% -15,1%

41 - 50 años

Agricultura -51,4% -10,7% 79,3% -37,0% 2,8%

Minería -71,4% 51,4% 60,1% 124,9% 71,6%
Industria -55,3% -6,8% 26,3% -30,9% 3,3%

Construcción -37,1% 54,5% 98,1% 137,0% 82,3%

Comercio 81,4% 59,9% 43,0% 10,4% 40,2%

Las demás -60,6% 1,5% 16,3% 11,2% 10,7%

Total Economia -37,6% 12,4% 38,9% 13,4% 23,2%

51 - 65 años

Agricultura -62,7% 19,8% 66,3% 74,0% 16,1%

Minería -28,9% 60,1% 412,3% 28,2% 155,8%

Industria 20,7% 39,6% 94,8% 26,6% 59,4%

Construcción -23,1% 66,5% 140,4% 28,1% 83,4%

Comercio 4,6% 108,2% 131,0% 211,3% 125,7%

Las demás -44,5% 49,2% 74,6% 75,8% 65,6%

Total Economia -43,8% 49,3% 101,7% 75,0% 68,0%

Mayor a 65 años

Agricultura -30,8% -14,4% 43,6% -23,5% -12,8%

Minería -32,9% 251,8% 119,8% 361,3% 147,2%

Industria 15,2% 67,5% 8,8% 113,7% 35,8%

Construcción 310,3% 168,5% 219,4% 9,0% 181,2%

Comercio 55,6% 77,0% 57,7% -34,4% 50,1%

Las demás 45,0% 31,3% 88,4% 51,9% 56,5%

Total Economia 14,7% 34,4% 66,4% 26,1% 40,6%

Rango Edad / Rama
Variacion 2000 - 2011

Cuadro 6. Variación de la fuerza de trabajo masculina por nivel educacional y 
grupos estarios por sector económico entre 2000 y 2011 (%)

Fuente: Odepa con base en Casen 2000 y Casen 2011. 
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Educación 
Basica

Educación 
Media

Educación 
Tecnica y 
Superior Total

Menor a 20 años
Agricultura -100,0% -72,4% 100,0% 440,0% 15,8%

Minería 0% 0% 151,5% -59,3% 100,0%

Industria -2,0% -80,0% -10,6% -21,6% -19,6%

Construcción 0,0% -100,0% -22,7% -78,1% -26,6%

Comercio -100,0% 28,0% -6,4% 189,2% 6,8%
Las demás -72,3% -81,9% 28,7% 165,6% 16,3%

Total Economia -82,8% -63,1% 14,7% 146,4% 8,9%

 21 - 30 años

Agricultura -72,0% -29,9% 88,0% 118,2% 35,1%

Minería 0% 4200,0% 1395,8% 171,2% 393,7%
Industria -68,0% -65,7% -33,2% 16,9% -24,7%

Construcción 35,4% -94,1% -26,9% 44,3% 1,3%

Comercio -78,3% -13,3% 11,5% 87,2% 24,3%

Las demás -90,9% -71,8% 19,2% 74,0% 31,9%
Total Economia -82,0% -52,9% 13,5% 72,6% 24,6%

31 - 40 años

Agricultura -90,2% -0,6% 81,8% -4,7% 18,5%

Minería 0,0% 29,9% 800,4% 103,1% 267,0%

Industria -88,7% -23,8% -32,9% -30,5% -31,8%
Construcción 0,0% 29,2% 41,5% 63,6% 53,7%

Comercio -80,1% -6,1% 48,1% 12,9% 28,4%

Las demás -77,4% -31,1% 12,6% 36,8% 11,9%

Total Economia -79,8% -20,0% 18,2% 26,4% 11,6%

41 - 50 años
Agricultura -60,0% 125,5% 170,7% 203,3% 126,6%

Minería 0,0% 315,1% 104,8% 31,3% 89,4%

Industria -70,3% -20,8% 40,4% 20,1% 19,6%

Construcción -100,0% 250,7% 84,7% -12,7% 40,9%

Comercio -52,6% 31,2% 76,1% 91,1% 60,8%
Las demás -74,1% 48,9% 63,5% 44,7% 49,8%

Total Economia -68,8% 45,2% 66,7% 46,9% 52,1%

51 - 65 años

Agricultura -17,9% 111,3% 246,3% 71,5% 109,1%

Minería -100,0% 36700,0% 200,9% 202,8% 293,3%
Industria -64,2% 50,5% 30,8% 120,4% 45,8%

Construcción 0,0% 17,4% 105,2% 5994,1% 295,8%

Comercio 11,5% 41,2% 112,4% 520,8% 87,7%

Las demás -13,8% 124,6% 151,8% 148,7% 136,2%

Total Economia -13,3% 88,3% 126,3% 164,9% 113,8%
Mayor a 65 años

Agricultura 8,7% 93,4% -52,5% 607,4% 71,5%

Minería 2300,0% 0,0% 6400,0% 0,0% 8800,0%

Industria 162,0% 83,4% -1,1% -77,7% 16,7%

Construcción 24300,0% 65,9% 0,0% 0,0% 246,7%
Comercio -16,3% 43,6% 39,1% 162,5% 44,0%

Las demás -32,4% 151,9% 192,7% 94,9% 139,0%

Total Economia -3,3% 91,5% 86,8% 87,3% 82,9%

Rango Edad / Rama
Variacion 2000 - 2011

Cuadro 7. Variación de la fuerza de trabajo femenina por nivel educacional y 
grupos estarios por sector económico entre 2000 y 2011 (%)

Fuente: Odepa con base en Casen 2000 y Casen 2011. 


